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Abstract (250 palabras en inglés): 

We recover the importance of anthropologycal investigation from the 

development of local environmental policies. We describe qualitative 

methodology used in ethnographical fieldwork. Learning how local residents 

determine his needs and listening his suggestions for resolve problems, the 

ethnographer can provide to political analysts important information for the 

design of policies that involves the real needs of specific populations, more than 

“generic types”, difficultly compatibles whit reality. This approach increasing the 

value of the impact of local knowledge in successful policies. The 

ethnographical tools have an incredible value for political recommendations. 

The public policies can take information from private lifes. The comprehension 

of the diversity of life experiencies, see from the eyes of the participant social 

actors, need essentially an ethnographical approach. 

 

PALABRAS CLAVE (3 a 5 en inglés): local environmental policies/local 

development/ ethnographical approach 
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 Reivindicamos la importancia de la investigación antropológica para el 

desarrollo e implementación de políticas ambientales locales, describiendo la 

metodología cualitativa aplicada en el trabajo de campo etnográfico. 

Aprendiendo de qué manera los residentes locales definen sus 

necesidades y escuchando sus sugerencias para resolver problemas, el 

etnógrafo puede proveer a los analistas políticos importante información para el 

diseño de políticas que involucren las necesidades de poblaciones específicas, 

más que de "tipos genéricos" difícilmente compatibles con la realidad. Esta 

perspectiva otorga un alto grado de valoración al impacto del conocimiento 

local en políticas exitosas. Las herramientas etnográficas tienen a su vez un 

valor incalculable para realizar recomendaciones políticas. Las políticas 

públicas pueden tomar información de las "vidas privadas". La comprensión de 

la diversidad de experiencias de vida, vista desde los ojos de los actores 

sociales participantes, precisa de manera esencial un enfoque etnográfico. 

 

La Antropología y el proceso de producción de políticas ambientales 

Reconocemos que toda la naturaleza está mediada socialmente, al tiempo 

que las relaciones sociales se dan en un medio natural conformado por 

relaciones sistémicas. La relación hombre-naturaleza surge mediante el 

proceso de trabajo que tiende a satisfacer sus necesidades, enmarcado en un 

determinado desarrollo de la sociedad a la que pertenece y en un determinado 

ecosistema con el cual interactúa. La sociedad es parte de la naturaleza, 

corresponde a un grado de organización que adoptó  una población específica 

del ecosistema. A su vez, la naturaleza es parte de la sociedad, ya que el 

conocimiento de la sociedad y la naturaleza no pueden ser reconocidos sino a 

través del pensamiento humano.  

La cuestión ambiental surge de la interacción entre sociedad y naturaleza, 

cuando la sociedad transforma la naturaleza para elevar la calidad de vida de la 

población. La forma en que la sociedad transforma la naturaleza  opera a 

través del proceso de producción. De este modo, analizando para quién, cómo, 

dónde y con qué recursos naturales se produce, se pueden determinar los 

problemas ambientales que surgen por el deterioro de la naturaleza y el 

deterioro de la calidad de vida de la población. 
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El medioambiente es también un fenómeno social, ya que los individuos 

tienen distintas percepciones de los problemas ambientales y así la descripción 

de lo "natural" varía de acuerdo a razones  morales, culturales, políticas, etc. El 

medioambiente debe entenderse como una invención, como una construcción 

social. 

Un conocimiento etnográfico sobre los temas sociales debe contribuir al 

desarrollo e implementación de la política ambiental. Desde esta perspectiva, 

los informantes de los antropólogos no sólo "informan", sino también participan 

en el debate político. Los decisores políticos generalmente confeccionan planes 

de acción sobre perfiles estadísticos de la población, en tanto los antropólogos 

proveen una lectura etnográfica del conocimiento local, que contribuye a 

comprender el impacto de la política. Las lecturas "desde adentro" y "desde 

afuera" sobre las necesidades de la población, usualmente no se combinan en 

la planificación de programas ambientales, como si constituyeran dominios 

diferentes del conocimiento. Por un lado, aún cuando los informantes son 

consultados, sus opiniones tienen sólo una chance limitada de ser escuchadas, 

como frías interpretaciones de la experiencia vivida. Por otro lado, los políticos 

usualmente desconocen el proceso por el cual los temas sociales se 

transforman en culturalmente construidos en el nivel local. 

Generando información sobre poblaciones locales y comparándola con 

poblaciones mayores, los antropólogos podemos actuar como asesores de los 

decisores políticos. En este sentido, lo local se inscribe en lo global. En otras 

palabras: "pensar localmente también puede ayudarnos a actuar globalmente" 

(Freidenberg 2000:7, traducción nuestra). 

Aquellas políticas que toman ambas perspectivas, la de la población general y 

la construida para una población específica, que son sensibles a lo general 

pero también y simultáneamente a lo particular y que son respetuosas de la 

cultura, pueden ser más efectivas. Son aquellas que satisfacen tanto las 

necesidades de agencias externas, como las necesidades percibidas por 

quienes viven en la localidad. Si los antropólogos pueden enriquecerse 

comprendiendo la sociedad mayor desde el punto de vista de poblaciones 

locales, los políticos y gobernantes pueden hacerlo aprendiendo cuán 

vulnerables son las poblaciones, a través de sus necesidades percibidas (Feito, 

2004).   
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¿Cuáles son las implicancias políticas de la investigación 

antropológica?¿Puede una etnografía tener implicancias para planificar 

programas ambientales determinados y para formular políticas destinadas a la 

población general? Los descubrimientos etnográficos en dominios específicos, 

deben ser aplicables a las políticas ambientales. Los informantes pueden hacer 

propuestas específicas para la acción, si se les ofrece la oportunidad de entrar 

en diálogo y debate con el público en general, tanto como con el gobierno, 

agencias gubernamentales, entes controladores, etc. Mezclar a los informantes 

con los decisores políticos y el público en general a través de los medios 

visuales (audiencias de museos, foros públicos, mesas de trabajo que 

desarrollen temas sociales, docentes universitarios, investigadores, etc) 

debatiendo sus asuntos y haciendo sugerencias para la formulación de 

políticas en el nivel local, puede ser útil en el desarrollo y validación de 

directivas políticas en un nivel más complejo. Facilitar foros públicos puede 

acercar  las experiencias de una población  específica a los políticos, quienes 

usualmente no tienen conocimiento de lo que la gente define como 

necesidades, ni de lo que hacen acerca de eso. Así, los programas pueden 

ajustarse mejor a sus actuales necesidades "sentidas" (lo que ellos expresan 

como "necesidades").   

La información sobre la población puede ser recolectada a través de 

investigaciones antropológicas de largo término, pero también mediante 

métodos de acceso rápido que involucren consultas a la población (grupos 

focalizados, foros públicos, entrevistas grupales, reuniones consensuadas con 

organizaciones comunitarias) en las cuales la comunidad, junto con 

programadores y planificadores, proveedores de servicios y políticos, puede 

contribuir al debate público sobre soluciones alternativas para los problemas 

ambientales percibidos como tales. De este modo, "las vidas privadas se hacen 

públicas" (Freidenberg, 2000:272). Si podemos mirar, pero también "ver"; si 

podemos oír, pero también "escuchar", será posible para los antropólogos 

mediar entre propuestas para acciones basadas en las experiencias de los 

informantes y aquellas basadas en datos sobre la población general.  

 

El trabajo de campo etnográfico  

 Cuando hablamos de trabajo de campo etnográfico, nos referimos a "la 
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presencia directa, generalmente individual y prolongada, del investigador en el 

lugar donde se encuentran los actores que desea estudiar" (Guber, 2001). La 

originalidad del trabajo de campo antropológico reside en la definición 

antropológica de "campo", y en la particular relación entre los informantes y el 

investigador. 

 El campo de una investigación es "su referente empírico, la porción de lo 

real que se desea conocer, el mundo natural y social en el cual se 

desenvuelven los grupos humanos que lo construyen (...). Es una cierta 

conjunción entre un ámbito físico, actores y actividades". En definitiva, es un 

recorte de lo real propuesto por el investigador. Ahora bien, "lo real" está 

compuesto no sólo de fenómenos observables, sino también de las prácticas y 

nociones, conductas y representaciones, es decir, la significación que los 

actores le asignan a su entorno y la trama de acciones que los involucra. Así, 

no sólo comprende el presente observado inmediatamente por el investigador, 

sino también hechos pasados, a los que pueden referirse representaciones y 

nociones.En este sentido, el campo abarca también aspectos normativos 

formales, tanto como las prácticas supuestas de esas normas, incluso el 

distanciamiento o la transgresión de las mismas. 

 Para el desempeño de nuestro trabajo de campo utilizamos la no 

directividad a través de técnicas no invasoras, en un intento de 

progresivamente "ampliar la mirada" (Guber, 1991:97) y la capacidad de 

detectar y registrar información significativa. Tomamos como orientación 

general el relevar todo lo posible, lo que es lo mismo decir que utilizamos un 

criterio holista en el trabajo de campo. 

 La reflexividad del investigador no se ha tenido muy en cuenta, cuando 

en verdad constituye una herramienta relevante para el conocimiento. En 

efecto, el investigador no conoce situándose externamente a su objeto de 

conocimiento, sino ubicándose en una relación activa con lo que se propone 

conocer, a partir de una activa participación teórica en la producción de 

conocimiento y en la explicación de lo social.  

Utilizamos las siguientes técnicas cualitativas: 

- La entrevista no estructurada: 

 Esta técnica es la más apropiada para acceder al universo de 

significación de los actores. La entrevista antropológica comienza en la 



 6 

búsqueda de preguntas y sentidos (es decir, en el marco interpretativo del 

informante). Para ello hay que recurrir a la focalización de temáticas que desde 

dicho marco puedan dar cuenta del objeto de investigación propuesto. Para 

evitar el sociocentrismo, este marco interpretativo del informante debe ser 

tomado en contraste y diálogo permanente con la perspectiva del investigador. 

A su vez, éste debe realizar "una relocalización permanente, de su universo al 

de sus informantes" (Guber,op.cit.:310). La no directividad se basa en el 

supuesto de que aquello de orden subjetivo es sumamente significativo del 

comportamiento objetivo. Este tipo de entrevistas posee más riqueza que los 

cuestionarios estructurados y directivos, en los cuales el investigador exige al 

entrevistado cierta subordinación a su dinámica, a su cuestionario, y a sus 

categorías. En las no dirigidas, en cambio, solicita al informante que lo 

introduzca en su universo cultural, y así se da un nuevo ritmo de encuentro, 

nuevas expresiones categoriales y nuevas prioridades temáticas. Utilizamos los 

siguientes procedimientos (Guber,op.cit.:215) : la atención flotante del 

investigador (escuchar sin privilegiar de antemano ningún punto del discurso);  

la asociación libre del informante; la categorización diferida posterior del 

investigador. La flexibilidad de la entrevista abierta se manifiesta en el diseño 

de una serie de estrategias para descubrir las preguntas: el rastreo de 

situaciones conceptuales, en virtud de las cuales las respuestas adquieren 

sentido; la búsqueda progresiva de marcos de referencia del informante. Se 

trata de confiar en que todo lo que aquél diga tendrá alguna lógica, que es 

precisamente la perspectiva del actor. Dicha confianza durante el proceso de 

recepción de información se manifiesta en el acto de categorizar. Utilizamos la 

categorización diferida, una lectura de lo real mediatizada por el informante, 

donde se relativizan los conceptos y categorías del investigador, reparando en 

que si algún argumento resulta incomprensible, es porque se lo refirió a otro 

marco. La categorización diferida se concreta en la formulación de preguntas 

abiertas y demanda el papel activo del investigador señalado más arriba. Lo 

que se obtiene como respuesta se transforma en nuevas preguntas. 

- La observación participante: 

 Consideramos que la observación y la participación son dos vías 

específicas y complementarias de acceso a lo real: la observación requiere un 

grado mínimo de participación para obtener información significativa. Esto 
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implica que aunque el investigador no actúe con los informantes, su sola 

presencia para observar, incidirá en la conducta de aquéllos. Aquí también el 

investigador desempeña un papel activo, estructurando, seleccionando, y 

clasificando, tanto los contenidos como el contexto en que estos se producen. 

Su marco interpretativo resulta no sólo de la elaboración teórica, sino también 

de pautas culturales de su propia sociedad. Esto destaca el carácter no 

directivo de las técnicas antropológicas que mencionábamos más arriba. 

- El registro de la información: 

 Al registrar la información, intentamos realizar una reconstrucción escrita 

a posteriori de cada sesión de campo, haciendo un primer listado indicativo de 

los temas tratados (en lo posible, inmediatamente después) y luego, una 

transcripción detallada de la situación del encuentro. Las ventajas de este 

procedimiento residen en la posibilidad de introspección del investigador, quien 

puede de este modo interrogarse sobre sí mismo y su papel en la entrevista 

(p.ej., utilizando las preguntas propuestas más arriba). Esto resulta en un 

fructífero procedimiento de elaboración reflexiva y crítica, ya que el registro de 

posturas, gestos, etc, del entrevistado, sumamente significativas, enriquecen 

otras formas de registro como el uso del grabador. Intentamos complementar 

distintas formas de registro en las entrevistas, siendo concientes de que no 

siempre tenemos oportunidad de utilizar el grabador. El carácter del registro 

estará referido a lo que sucede desde antes de comenzar la entrevista, 

incluyendo detalles sobre: el espacio (ámbito, mobiliario, objetos); el tiempo 

(hora de arribo del investigador e informantes, espacio temporal que demanda 

la entrevista, secuencias de interacciones entre el investigador y los 

presentes,etc.); las personas presentes (no sólo los entrevistados, sino también 

los testigos ocasionales del encuentro, quienes pueden afectar la disposición 

del informante); las actividades (ritmo, tipo y duración, el número de personas 

que las realizan, la división de tareas, cadenas de poder, etc.); datos del 

encuentro (forma de concertación, canales de acceso al informante, número de 

encuentros previos, condiciones generales de la apertura, el desarrollo, 

interrupciones, cierre y finalización de la entrevista). 

El Trabajo de Campo Etnográfico permite reconstruir con alto grado de 

detalle la trama social de la localidad, identificando y diferenciando distintas 

posturas adoptadas por los sujetos sociales frente a la temática estudiada. Esta 
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metodología ha sido diseñada dada la necesidad de desentrañar sentidos y 

representaciones del imaginario social, difícilmente accesibles a través de 

metodologías cuantitativas tradicionales, tales como los censos o las encuestas 

de opinión. Tanto la observación, la participación como las entrevistas, ofrecen 

datos relevantes respecto de las posiciones sociales tomadas por los 

implicados frente a cuestiones cotidianas y extraordinarias. La información 

recolectada de esta manera, adquiere importancia explicativa en el contexto en 

el que los distintos discursos son producidos. De este modo se pueden 

desentrañar distintos tipos de conflictos que  tiene lugar en el ámbito social 

estudiado: conflictos entre aspectos sociales y políticos (representados por la 

confrontación de intereses entre la sociedad civil local y la instancia política 

municipal); conflictos al interior de la sociedad civil (vecinos, entidades 

intermedias), etc.   

Estudios antropológicos de percepción social del riesgo 

Las distintas percepciones que las personas tienen acerca de los riesgos 

que corren, varían según los contextos culturales en donde los peligros 

percibidos tienen lugar. Estas percepciones dependen de: la experiencia que la 

sociedad tiene de estos peligros (si ha pasado por situaciones de peligro o no); 

su cultura de la seguridad (la manera en que actuaron en el pasado si se 

presentó algún peligro) (Danklmaier y otros, 2001). El marco teórico que 

sustenta nuestro enfoque se basa en dos componentes principales: por un 

lado, la actualización de lo que hoy se conoce respecto a planificación del 

desarrollo con participación social y por otro lado, el reconocimiento y la 

identificación de cuáles son las perspectivas que enfrentan las poblaciones 

estudiadas (Feito, 2000).  

Los problemas ambientales no son "naturales" sino que se originan en 

fenómenos de distintos tipos: naturales (medio físico); sociales (relaciones 

entre los hombres); antrópicos (actividad humana). Por lo tanto, resulta 

insuficiente el abordaje que considera los desastres ecológicos como una 

situación en la cual hay que intervenir de emergencia (ecología restaurativa). 

Esta concepción proviene de las ciencias "duras" y de un modelo político a 

partir del cual se interviene desde las estructuras de seguridad, a través de 

organizaciones definidas por el Estado como especializadas (Defensa Civil, las 

Fuerzas Armadas, etc) sin habilitar otras formas de intervención. Este enfoque 
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considera sólo el evento y sus consecuencias: una situación de emergencia en 

la que hay que actuar, atender su impacto, reconstruyendo o compensando los 

daños producidos al medioambiente (GAO, 1999). 

La teoría social del riesgo concibe a éste como proceso, como 

construcción histórica: se trata de situaciones complejas que se materializan en 

un territorio. La gestión de riesgo se ve como un continuo, diferenciando 

analíticamente cuatro dimensiones irreductibles:  peligrosidad (aspectos físico 

naturales, físico químicos, vinculados al fenómeno desencadenante); 

exposición (aquello materialmente expuesto al peligro);vulnerabilidad (aspectos 

territoriales y poblacionales, cómo está esa sociedad preparada para ese 

peligro o amenaza); incertidumbre (aspectos del conocimiento, políticos y de 

percepción de  los grupos sociales involucrados; valores e intereses en 

juego; presiones políticas que afectan decisiones que se toman tanto en 

planificación de riesgo como en emergencia) (Barrenechea, 2001). 

Es necesario buscar opciones diversas en torno a la gestión del riesgo y 

no sobre su producto (el desastre) o los problemas ambientales en general. Las 

decisiones a tomar para reducir el riesgo en medio de la incertidumbre 

deberían ser resultado de una combinación articulada de todos los sectores 

sociales, así como de todos los saberes, y no sólo el "científico" (Feito, 2007). 

Para configurar esas decisiones, es requisito indispensable un diálogo que 

combine un intercambio de saberes (científico, popular, de sentido común, etc). 

Es por ello que otorgamos vital importancia a la perspectiva de los actores 

sociales, privilegiada en el análisis antropológico. Es decir, reconocer, 

identificar, relevar e interpretar la voz de los sujetos sociales estudiados. 

Si reducimos los riesgos, tendremos como consecuencia que la 

importancia del evento, los daños que produzca, el impacto y los costos de 

reconstrucción serán significativamente menores. El riesgo y la vulnerabilidad 

podrían concebirse como resultado de un proceso precedente que ha 

producido consecuencias ambientales negativas, relacionado a su vez con un 

modelo de desarrollo que menospreció tanto la equidad social, como el debate 

entre los grupos sociales y las organizaciones. 

El desarrollo local puede articular la reconstrucción y compensación de 

los daños con el debate acerca de la gestión ambiental y la toma de decisiones 

participativa. En este sentido, las ciencias sociales proveen modelos para 
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resolver problemas con actores diversos, como es el caso de la planificación 

participativa, referida a la interacción entre sectores, que que supone reglas por 

las cuales se establezca el intercambio entre este tipo de actores. Sin una 

articulación práctica de estas distintas formas de pensar, saberes y 

percepciones y de interrelación entre actores diversos, la complejidad es 

inabordable. Este tema debería estar colocado en la agenda pública como un 

asunto fundamental y permanente de las políticas públicas, superando el 

modelo tradicional de planificación y gestión, que lo incorpora sólo en los 

momentos en que ocurre algún problema ambiental determinado.  

Los problemas ambientales forman parte de la vida cotidiana de los 

habitantes locales. Para prevenirlos y reconocerlos es necesario tener en 

cuenta tanto la vulnerabilidad como la resistencia de los pobladores como de 

los ecosistemas, porque actuar sobre la vulnerabilidad significa actuar sobre el 

riesgo. 

¿Cómo puede realizarse esto? Buscando opciones diversas en torno a la 

gestión del riesgo y no sobre su producto, que es el desastre, o los problemas 

ambientales en general. Para reducir el riesgo se deben tomar decisiones entre 

todos los actores sociales involucrados, intercambiando distintos "saberes": el 

científico, el popular, el de "sentido común", etc. 

 Habíamos visto que la perspectiva de los actores sociales es lo que 

privilegia el análisis antropológico. ¿De qué se trata esto? De reconocer, 

identificar, relevar e interpretar la voz de los sujetos sociales estudiados. Si 

intentamos comprender las percepciones de riesgo de los habitantes, podemos 

planificar políticas públicas para reducir los problemas ambientales de la 

localidad. Así, al poder reducirse los riesgos, la importancia del evento, sus 

daños, el impacto y los costos de reconstrucción serán significativamente 

menores. Aplicando la metodología etnográfica, tanto la observación y la 

participación como las entrevistas, nos dan importante información sobre las 

posturas que la gente toma frente a cuestiones cotidianas y extraordinarias. 

Este enfoque metodológico permite también comprender distintos tipos y 

niveles de conflictos que tienen lugar en el ámbito social estudiado.  

La ciencia antropológica puede aportar el estudio cualitativo in situ, mediante 

un enfoque etnográfico que permita descubrir las distintas percepciones de los 

actores sociales involucrados, así como detectar diversos niveles de conflicto, 
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determinados por distintos intereses (económicos, políticos, sociales, 

culturales, prácticos). También son necesarios estudios de impacto 

socioambiental previos; sondeos de opinión sobre percepción de riesgo 

ambiental por parte de los habitantes; monitoreos permanentes para evaluación 

de cambios en estas situaciones previas; etc. Estos estudios presentarían 

valiosas herramientas de diagnóstico para ayudar a los decisores políticos a 

concretar políticas de desarrollo que contemplen el bienestar y la mejora de la 

calidad de vida de los sectores sociales involucrados.  

 

REFLEXIONES FINALES 

Los programas y políticas oficiales para temas ambientales,  en general 

corren por distinta vía que las necesidades de las poblaciones involucradas. 

Esto dificulta la posibilidad de implementar políticas elaboradas por todos los 

actores sociales implicados (Feito, 2005). Un conocimiento de los sistemas de 

generación de conocimiento local y sus propuestas para la acción puede 

contribuir a disminuir la brecha existente entre las directivas políticas 

macroestructurales y la micro-organización de la vida diaria de las poblaciones 

estudiadas. Los actores sociales tienen la habilidad de identificar problemas 

públicos y considerar cuál de las opciones políticas pueden resolverlas. Sus 

necesidades percibidas pueden aportar su habilidad, en tanto "proveedores 

locales", para evaluar alternativas antes de implementar determinadas políticas. 

En este sentido, es importante comprender "no sólo cómo las políticas 

impactan en la gente, sino cómo puede la gente transformarse en actores e 

impactar sobre las políticas" (Freidenberg 2000:272). 

Abogamos por la necesidad de multiplicar estudios que investiguen las 

necesidades y percepciones de las poblaciones afectadas por problemáticas 

ambientales. 
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